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L O S A M B R I C i L M O S 

Mís[lectores no igno ra r án quizá que Don 

Emilio Casteíar, el o rador de resonancia 

(no quiero por ahora profundizar es ta pa­

labra) se ha creido con el deber , debemos 

suponerlo, de hace r l legar su voz á los 

amer icanos del Nor te , apropósito de la 

cuestión de Cuba, conver t ida en la pesa­

dilla de los españolas habidos y por h a ­

ber . 

Me p r e g u n t a r á n na tu r a lmen te qué au to ­

r idad inviste ese señor ó que títulos pue ­

de hace r va le r en la Consideración de los" 

habi tan tes de este cont inente , pa ra haber lo 

decidido á abrumar los con su prosa de 

plomo, y h a b r á n ten ido razón p a r a formu­

la r semejante p regunta* 

EL LE0Ì? 

E X T E N U A D O 

La p rensa europea y el telégrafo, han 

comunicado repet idas veces las angus t ias 

del gobierno español, cada vez que las 

necesidades de Ja campaña de Cuba le han 

obligado á pedir d inero . 

Los banqueros de L o n d r e s , de Pa r i s y 

de Bélgica le h a n t ra tado con el mismo des­

den con que t r a t a r í an al Sultán de M a r r u e ­

cos, si este se propus ie ra lanzar a lgún em­

prés t i to , y i i algo le han pres tado ha sido 

en condiciones usurar ias . 

Úl t imamente se propuso el gabine te de 

Cánovas colocar cien millones de pesetas 

e n t r e los baaqueros y g randes capitalis -

tas españoles, dando en garant ía bonos 

del tesoro de Cuba, ó empeñando las r e n ­

tas de la Isla y apelando al patr iot ismo de 

aquellos adoradores del bece r ro de oro 

para rea l izar la o p e r a c ó n ; pero , en vano, 

¿Es s implemente una cortesía del señor 

Cas te lar , respondiendo á una consulta que 

le fué hecha por algunos per iodis tas ame­

ricanos? Así pa rece . Decisme, america­

nos, que América escucha mi palabra, 

creeilo un tiempo, dice el Sr. Cas te lar , 

poro jus to e<< reconocer que en esta oca­

sión, ese señor no h a estado á la a l tu ra 

de su nombradla, porque ha debido com­

p r e n d e r que esa consulta amer icana no 

e r a c t r a cosa que una tirada humorística 

de periodista yankee , que, á toda costa, 

quería demos t ra r a la democracia y á la 

l iber tad de la América , un spéeimen de la 

opinión ne t amen te española, que por ca­

rac te r izar la política del l iberal Felipe II, 

ya se imaginar ían sus lectores.oí br i l lan­

te espectáculo de filosofía política, que el 

t ravieso periodista iba á exhibirles, como el 

clou de tan or iginal exposición de ideas 

res t ropect ivas a c t r e a de la l iber tad en e s ­

t e fin de s ig lo . 

los que t an ta y tan repet idas veces han 

lucrado á cosí de la nación^ le contestaron 

que una cosa ra el patr iot ismo y o t ra el 

d inero , y que si no tenía p rendas más sa ­

neadas que c l recer , que l lamara á o t ra 

pue r t a . 

De esta vía rucis del Ministro de Ha­

cienda de Esr .ña, ha sacado u n antiguo 

periódico satíi co catalán, L a Campana de 

Gracia, argüí ento para la chistosa y por 

demás elocuer e car ica tura que copiamos 

para solaz de mest ros lectores. 

Como se v ,. ella p resen ta á su Exce­

lencia el de íacienda á cuestas con el 

mal t r echo lee de Castilla, mustio, flaco, 

apagada la vi ta, lacia la melena, las o re ­

jas y la geta uda, frente al most rador de 

la casa de pi atamos t ra tando de empe­

ña r por cuak; ¡ier cosa, por lo que den, 

su depreciada prenda, que el p res t amis t a 

azorado rechí a con expresión del que se 

t r a t a d e libra: de un clavo. 

El méri to d 5 la ca r ica tu ra del periódico 

e s p a ñ o l e s t á p incipalmente en su real ismo: 

en que todo e. que la vé no puede menos 

de esc lamar tEs verdad! 

No son mei .s suposiciones mias; el Sr . 

Castelar lo dic y. la vejez háme traído es­

te desengaño, no me oís. Y bien, señor, 

si ya estaba convencido, y con razón, de 

que no le oía i los amer icanos ¿porqué 

ahora toma á lo ser io una consulta que 

no t iene, no \ nade t e n e r o t ro significado 

que el que le iemos dado? Ni por cor tes ía 

ha debido co r -e s t a r esa titulada consu l ­

ta , señor, pues Vd . no ignoraba^ por Jo 

que vemos, 1c inocuas que habían resu l t a ­

do sus contest, ciones an te r iores , que a g r e ­

gadas á esta ú tima suya, iba, como es n a ­

tura l , á aume t tar el f á r r a g o de sus e spe , 

culacíones aéi ¿as en beneficio único de la 

curiosidad ar j lo-americana, ávida s iem­

pre de platos íxóticos. 

S i , señor C; -telar, me permito repetír_ 

e: ni por coi esia ha debido Vd. respon­

d e r á tal bre na, ya que su personal idad 

pública ningu i val imiento t iene an te los_ 

americanos , p. .ra res ignar los á o í r l e , y m é 
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nos V. títulos pa ra dir igirse en serio ha­

cia el los. 

Pe ro , prescindiendo de esto, debemos 

los americanos pro tes ta r de sus p a l a b r a s , 

porque esas no son las palabras de un r e ­

publicano, de un demócrata , como dicen 

que Y. fué en su tiempo, sino de un vasa­

llo de la degeneración política que t iene 

sus raices en la his tor ia , pero sus r a m a s 

diseminadas por los cuatro ámbitos de su 

quer ida España y sus generaciones se si­

guen a l imentando de sus frutos. 

Todavía creo, dice Vd. que siendo la 

beligerancia incumbencia del Presidente, 

no la declarará éste, y le daréis ( amer i ­

canos) el apoyo de vuestros sentimientos 

republicanos y por ende pacíficos. 

¿Porqué cree Vd. señor , que el presiden 

te no real izará ese acto? ¿Será también 

porque los facciosos cubanos, como Vd. 

los llama, no lo merecen? no sería una ra­

zón porque lo de facciosos, no es sino una 

invención del in terés español r ep r e sen t a , 

do por Vd. en este momento , suficiente­

men te desacredi tada para poder conver ­

t i rse en a r g u m e n t o opositor. 

¿Sería entonces porque tal declaración 

de bel igerancia estaría reñida con los sen­

t imientos pacíficos y republicanos de que 

Vd . nos habla? ¿Cómo reñir ían , señor? 

¿Cree Vd . dando por sentado que ese 

acto es atr ibución presidencial , que cum­

pliendo el derecho in ternacional se viola 

la paz? ¿Acepta Vd. por un momento, se­

ñor , que en la República, los sentimientos 

republicanos están en lucha ab ie r ta con las 

prescripciones del derecho de gentes? 

¿Puede admit i r Vd. que regular izando las 

situaciones exigidas por ese derecho, se 

puede violar tan luego los sent imientos pa ­

cíficos, de orden, de seguridad? 

¿Cree Vd. entonces, señor Castelar, que 

sólo los sent imientos monárquicos son sus­

ceptibles de armonizarse con el derecho 

in ternacional ; que la bel igerancia no po­

dría reconocerse sino por el estado mo­

nárquico y nunca por un republicano, da­

do que ese hecho a l terar ía la paz, carac­

teríst ica de la República, según usted? 

¿sostieneesto el ex-presidente de la Repú­

blica española? 

No, señor; eso es q u e r e r desvi r tuar dis­

posiciones humani ta r ias y de jus t ic ia que 

honran á la humanidad y que por esto 

mismo jamás deberíamos a t e n t a r cont ra 

ellas y menos aun á nombre de un falso 

patr iot ismo, pernicíosímo en ex t remo co­

mo es el suyo. 

No t iene usted derecho , señor, para 

desconocer prescripciones [humani tar ias 

que consultan las conveniencias genera les 

de monarquistas y republicanos, de abso­

lutistas y liberales, y tampoco lo t i ene pa­

ra afirmar sin discusión ninguna, que el 

par lamento amer icano «vulnera el de re ­

cho in te rnac ional con declaraciones de 

bel igerancia que atacan el principio de no 

in te rvenc ión proclamado por la democra ­

cia toda y amenazan la in tegr idad de 

nues t ra España», según sus palabras . 

¿Qué razón dá, señor, para hace r afirma­

ciones semejantes? ¿Ninguna? Debo enton­

ces decir le que confunde usted lamenta­

b lemente situaciones del derecho to ta l ­

m e n t e distintas. 

El reconocimiento de la bel igerancia en 

nada afecta el principio de no in t e rven ­

ción que usted t r a e á cuentas , y porque 

aquel acto declarat ivo no t iende sino á co­

locar á las pa r t e s be l igeran tes dent ro de 
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la regular idad que el derecho prescr ibe 

en beneficio no solo de ellas, sino de la 

civilización del mundo. No va á menosca­

bar ningún derecho, n ingún principio de 

soberania de un Estado const i tu ido , sino 

á implan ta r la ley allí donde se desearía 

ve r dominar lo a rb i t r a r io ; á p ro teger con 

las a rmas de la equidad lo que algún >s 

quer r ian v e r destruido por la barbar ie . 

Si usted señor, ignoraba esto mejor, hu­

b iera sido abs tenerse de hace r mér i to de 

cuestiones t an delicadas. 

Tampoco puede decir usted que esas de­

claraciones de bel igerancia amenazan la 

in tegr idad y la independencia de su E s ­

paña. 

Semejante dicho no es para usted, se_ 

ñor Castelar. Es manifestación de sujetos 

ul t ra-españoles , de esos cuyos cale t res no 

pueden aun concebir que la A m é r i c a haya 

podido independizarse del yugo que la mar ­

tirizaba. 

La integridad! ¿De donde saca usted se­

ñ o r que Cuba forma par te i n t eg ran te d@ 

España? ¿Donde ha visto, señor Castelar, 

que las posesiones coloniales const i tuyan 

una porción d é l a nación como cualquiera 

de sus provincias geográficas que l legan á 

formar su mapa? ¿En vir tud de cual d e r e ­

cho habr ía incorporado España la isla de 

Cuba on su te r r i to r io de m a n e r a á cons­

t i tu i r con ella un todo hemogéneo que s e ­

ría la pa t r ia española? ¿Ha querido usted 

hacer un digno penclant con La Nación de 

Buenos Aires? 

Nunca me justificará, señor, tales p r e ­

tensiones, porque no reposan sino en una 

base uti l i taria, en in terés de mero m e r ­

cantilismo, que se quiere cubr i r con el 

manto protec tor del derecho, poro q u e j a -

más lo reconocerá usted en el conjunto de 

derechos na tura les y políti eos que han n a ­

cido y son inheren tes á la personalidad 

del hombre y que la amparan en cualquie­

r a de sus manifestaciones. 

Y m á s m e l l áma la atención una semejan 

te doctr ina sostenida por usted, cuando 

pienso que ella forzosamente lo l levara á 

laconclusiónde que España ha sufrido ho ­

r ro rosamente en su in tegr idad con la 

independencia de toda la América 

del Sud, por cuanto no satisfecho nues­

t ro cont inente con la l iber tad de unos 

pocos de los Estados, que lo formaban, 

llegó á romper en absoluto con la m e t r ó ­

poli, no dejándole á ésta ni para consuelo 

un miserable pedazo de campo en t i e r r a 

firme. 

Pe ro , nosotros le dispensaremos al Sr. 

Castelar esta deducción tan lógica según 

sus premisas, como dolorosa pa rae l v e r d a ­

dero patriotismo español. España nada ha 

sufrido en su integridad, perdiendo la Amé­

rica, porque el imperio colonial (óigalo 

también La Nación de Buenos Aires) 

nunca podrá formar par te in t eg ran te del 

ter r i tor io del Estado colonizador. La con­

quista aumenta las posesiones pero no ha ­

ce nacer al Estado, que la lleva á cabo co ­

mo una medida de ac recen ta r su prosper i ­

dad, más nunca como un expediente cons­

t i tut ivo de la nación, con raíces en la os­

cur idad de los tiempos. 

Que nosolo la integridad sino también 

la independencia, de su España, dice 

Usted que ataca las declaraciones de bel i-

garancia y yo/Iebo expresar le que la ú n i ­

ca independencia que en realidad es a ta­

cada por esas decisiones, es la independen­

cia de ma ta r impunemente , fusilar 

prisioneros de gue r r a , asesinar mujeres y 

niños, cometer crueldades inauditas con 

gentes indefensas y en una palabra, r e v e ­

larse cont ra todas las leyes divinas y hu­

manas , 

¿Su España, señor, quiere que no se le 

coar te esta libertad suprema para poder 

escandalizar al mundo pasando por sobre 

todos los derechos? Pues sópalo usted s e ñ o r 

que antes que su España está la conside­

ración debida á la humanidad y el respe­

to al derecho público de las naciones, que 

como tal derecho, debe reconocer el sa­

grado, que inspira á los pueblos pa ra l e ­

vantarse y pelear por su l iber tad, ga ran t i ­

zándole su ejercicio y acordándole todas 

sus prerogat ívas . 

No hay independencia, señor, que sea 

suficiente á poner t rabas al imperio de la 

ley na tura l consagrada por el derecho e s ­

cri to, y menos puede exist ir esa p re tend i ­

da l i be r t ad de acción que usted rec lama 

para su España, porque no hay, (y fijen tam­

bién todos sus compatr iotas la a tención en 

lo que vam osa decir), no puede haber l iber tad 

ó independencia bien entendida en oposi­

ción á las- prescripciones que consultan 

las facultades del hombre y las práct icas de 

la civilización! 

Lejos de p re t ende r el derecho in t e rna ­

cional, a t en t a r cont ra la Independencia 

dé l a s naciones, el señor Castelar. debe sa­

b e r que la ampara , en el sentido, como es 

na tu ra l , de su acción sin t rabas dent ro de 

su organismo político, pero jamás , y óiga­

lo bien, señor, mi rada aquella, como el 

símbolo del l ibertinaje desemfrenado, de 

la barbar ie desbordada en consorcio int i­

mo c m el salvajismo del hombre de J o s 

bosques. 

NEMO. 

(Continuará). 

1 DISCURSO 
d e l a c e s e s . ; 

Su M. la re ina de España se ha permi­
t ido decir en su discurso del Trono al 
abr i rse el presente periodo lejislativo, que: 
«si Cuba realiza su independencia r e t r o -

j eder ia á la barbar ie». 
Convencidos de que ella no t iene la me­

nor responsabilidad de lo que en Cuba su­
cede y haciéndole justicia á sus dotes de 
ilustración y á sus humani tar ios sent imien­
tos, queremos contes tar le á sus minis tros 
e n t r e los cuales descuella el Sr . Cánovas, 
au tor sin duda, de la afirmación que nos 
ocupa. 

No es c ie r t amente á España á quien . le 
debe la América el estado de civilización en 
que hoy se encuent ra . Fel izmente el e sp í ­
r i tu español y la tradición española va de­
sapareciendo á medida que las corr ientes 
de imigración de otros pueblos y de otras 
razas se d i r igen á nuest ro Continente . Y 
alli donde mayor número de esos inmigran­
tes han levantado su tienda y formado 
su hogar es donde mejor se puede ap re ­
ciar la enorme diferencia que existe en­
t r e el estacionamiento de España y el p r o ­
greso de las demás naciones de Europa. 

Ejemplo, la República Argen t ina , Chile 
y el Brasil . 

Y como quiera que no queremos r emon­
tarnos haciendo citas históricas que no 
están al alcance de to los , vamos á fijar­
nos en dos hechos rec ientes que vienen á 
probar un adelanto moral del ESPIRITO" Y 
CARÁCTER AMERICANO sobre el ca rác te r y el 

espíritu español. 
Es de nuestros dias, y por lo mismo to­

dos somos testigos de los hechos que han 
venido á poner de manifiesto la sensatez 
y la co rdura de los estadistas de las tres 
repúblicas en que поз hemos fijado par.a 
resolver la delicadísima cuestión de lími­
tes. Siguiendo la tradición y el espíritu es­
pañol que no acepta, ni t rans ige ni cede 
sino por la f uerza esta cuest ión hubiera 
terminado á cañonazos. P e r o siguiendo el 
ESPÍRITU AMERICANO, se ha resuelto ' por la 

civilización den t ro del a rb i t r age . que no 
es de manera alguna una fórmula espa­
ñola. 

Pasando aho ra al orden del -progreso 
mater ia l no tengo más que volver la ca­
beza en torno mió y p regun ta r de donde 
procede este adelanto que va transforman 
do diar iamente desde la a rqu i tec tura hasta 
los más sencillos procedimientos agrícolas 
d é l o s fértiles campos argent inos . De se­
guro que no procede de la Cor uña, ni de 
Cádiz, ni de Cartagena; como no proceden 
de allí tampoco esos miles de ki lómetros 
de vias-fórreas que cruzan el pais en todas 
direcciones, acor tando las distancias y 
t ranspor tando los productos de las comar ­
cas más lejanas hasta dejarlas á bordo de 
las g randes trasat lánticos a t racados en 
medio de la ciudad en un puer to artificial, 
cuyas instalaciones y cuyos trabajos hi­
dráulicos están acusando el genio de la 
raza que ha der ramado el progreso á los 
cua t ro vientos; la propagación de la im­
pren ta que cual infatigable políglota t r a ­
duce y esparce las i d e a s e n todos' los idio­

mas; la aplicación de la eletr icidad desde 
la trasmisión del pensamiento y la palabra 
á distancias infinitas has ta conve r t i r la no­
che en dia por medio de esos pequeños so­
les artificiales que son el mas bello o r n a -
manto de las ciudades populares; los bene­
ficios incalculables de la locomoción desde 
ios t ranvías al nivel de las calles t i rados 
por caballos hasta esas moles de h i e r ro 
que escalan la cord i l le ra á miles de píes de 
elevación, confundiendo su penacho de 
vapor con las nubes color de ópalo que se 
estacionan á la sombra de los picos. 

Ahondando mas ahora y pene t rando en 
las capas del sent imiento humani ta r io , el 
don más bello que nos d is t ingue de los i r r a ­
cionales, no seria fácil encon t ra r lo en la 
conducta observada por ¡os-conquistadores 
por mucho que quieran confundirnos los 
l i teratos españoles con la civilización his • 
pano-amoricana, tan decantada hasta por 
el mismo Emilio Jas te lar , quien en su de* 
lirio p re t ende hacer de ella una re l ig ióa 
que se l lamar ía hispanismo.'.' * 

En el orden D 3 lá conquista, no aparece 
e n l a historia sitió en un ras t ro de sangre 
y de cr ímenes y el vandalaje conver t ido 
en heroisuio po;* la r¿zón de la fuerza; en 
el orden moral los hor ro res de la escla­
vitud que t r ans fo rmí a! -ser humano en 
best ia 'á fuerza de degradar lo ; en el or­
den religioso las in t rans igenc ias del fa­
natismo que apagando la luz de la in t e l i ­
gencia convier te al h o m b r e en un au tóma-
to incapaz de inves t igar en el tuero ínt imo 
de la conciencia la suprema razón de sus 
derechos; en el orden político la adu l t e ra ­
ción de todos ios principios, el falseamien­
to de todas las inst i tuciones, al ex t r emo 
de conver t i r el sistema de gobierno en un 
ludibrio p e r m a n e n t e . Es to es en síntesis 
la civilización hispano-americana, esta, es 
la, he renc ia de la colonia esta es la rel igión 
que se l lamará hispanismo. 

Pero no hay necesidad de r emon ta r s e 
á t an t a distancia. Las matanzas que se 
cometen diar iamente en Cuba por las 
t ropas españolas únicamente comparables 
á las matanzas de Armenia cometidas por 
los soldados turcos, a tes t iguan que el único 
medio que t iene Cubapara e n t r a r e n la ci­
vilización és consumar su independencia , 
pues de cont inuar unida á España se pe r ­
pe tuar ía en la barbar ie 

¿Que podemos espera r de una nación en 
la cual no es posíb'.e s iquiera es tablecer 
la Sociedad Protectora de Animales ñor 
impedirlo las corr idas de toros?..... 

Compadecemos á aquella zona que con 
su no to r i i i lustración se ve obligada por la 
fuerza del consonante á suscr ib i r los d e ­
satinos y quijoterías de sus minis t ros . 

Buenos Aires , Mayo 12 de 1896 
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A FIN d e q u e los lec tores de este per ió ­

dico puedan t e n e r una idea exacta de la 

potencia del actual movimiento r e v o l u c i o - . 

n a n o , creemos conveniente inse r t a r á con­

t inuación un cuadro en que es tén r e p r e ­

sentadas, con bastante fidelidad, las fue r ­

zas de ambos contendientes du ran te la p r i -

m e r a g u e r r a de independencia y la t e r c e r a 

ó sea la que dio principio el memorab le 

día veinte y cua t ro de febrero de 1896. 

EJERCITO 

Español. Cubaao. 

E n 1868 . . . 20,000 2,000 
« 1869 . . . 35,000 6,000 
« 1872 . •. . 32,000 - 4,000 
« 1873 . . . 54,000 5,000 

« 1874 . . . 65,000 7,000 
« 1876 . . . 76,000 6:000 
« 1977 , . , 100,000 5.000 
« 1878 . . . 100,000 4,000 

Como sino fuesen bastantes el s innúme­

ro de veteranos de que disponían los e s ­

pañoles contaron y cuentan además con el 

inst i tuto de voluntar ios , célebres única­

mente por haber servido p a r a infundir e í 

t e r r o r . e n el ánimo de las mujeres , los ni/ 

ños y los hombres pusi lánimes que per 

manecieron en las ciudades de la Isla. E s e 

cont ingente , agregado al ahttador, con­

t r ibuía á formar un ejérci to formidable 

por su número: pero deficientísimo por 

los resultados que obtuvo con su débil 

enemigo; pues no pudo, á pesar da la des 

proporción ex i s ten te e n t r e uno y o t r o s 

vencer lo por la fuerza de las a r m a s . El 

n ú m e r o d é l o s vo lun ta r ios fué creciendo 

en el t r anscurso de los años y estuvo en 

relación con la magn i tud del e jérci to r e ­

gular . E n efecto e r an : 

En 1869 . . . . 35.000 

« 1872 . . .- . 55,000 

« 1873 . . . . 57,000 

* 1874 . . . . 70,000 

< 1878 . . . . 75.000 

Resul ta , pues, que sin t e n e r en cuenta 

los voluntar ios , en la revolución de Y a r a 

cada soldado cubano ten ia enf ren te , por 

t é rmino medio, á d i e z ve t e r anos españoles 

y no obstante esta e n o r m e venta ja , los úl­

timos se v ie ron obligados á suscr ibir el 

Convenio del Zanjón, ó.iico medio á que 

pud ie ron ape la r p a r a poner t é rmino á la 

c r u e n t a lucha. 

Fi jémonos ahora en el desa r ro l lo que han 

tenido ambos an tagonis tas en la ac tua l 

xplosión r evo luc ionaa ia p r e p a r a d a por el 

inmor ta l mártir Marti. P a r a ello no es 

necesario aba rca r per iodos ex tensos como 

el formado por una decada . E l c rec imien­

to ha sido t an ver t ig inoso que de un mes 

á otro se adv ie r t en muy aprec iables d i f e ­

rencias . He aqui la p rueba . 

EjÈle iTO 

Español Cubano 

En marzo de 1 8 9 5 . . 15,000 1,500 

» abr i l » . 25,000 3,800 

» s e t i embre :» . 76,000 20,000 

» n o v i e m b r e » . 80,000 30,000 

» ene ro de 1866 « • 100,000 50,000 

)5> marzo » . 120,000 60,000 

E x a m i n a n d o desdi e un punto de vis ta 

estas cifras vemos que, al cabo de un año 

el e jérc i to español es hoy ocho veces ma­

yor que al es ta l la r la g u e r r a , hecho que 

demues t r a á las c la ras , el supremo esfuer­

zo real izado por España p a r a sos tener su 

t i ránica y odiosa dominación en la hero ica 

Ant i l la ; pe ro mucho más so rp renden t e en 

lo sucedido en el campo cubano, donde 

sin e l emen tos n i protección de n i n g u n a 

clase, y luchando con un enemigo podero ­

so y con t ra toda clase de obstáculos, se h a 

podido da r al mundo el ejemplo pasmoso 

de p re sen t a r un e jérc i to CUARENTA VECES 

MAYOR del que existía cuando se profir ie­

ron los gr i tos de B a i r e y de I b a r r a . 

P e r o no es esta la única observac ión 

que sugiere al lec tor imparc ia l la l ec tu ra 

de ese elocuente cuadro , v e r d a d e r o bálsa­

mo para el corazón a t r ibulado de todo s in ­

cero cubano. El h o r r i b l e desequi l ibr io de 

fuerzas, patent izado d u r a n t e la g u e r r a pa ­

sada e n t r e los opresores y los oprimidos; 

desproporción todavía a c e n t u a d a ai p r in ­

cipiar la Revolución de Martí, puesto que 

e ra de 10 godos pa ra cada cr iol lo subleva­

do, ha ido disminuyendo g radua lmen te , 

al punto de habe r se establecido la pro^ 

porción,, desde hace t r e s meses, de dos 

ve te ranos p a r a un pa t r io ta cubano. 

Es te resul tado, en e x t r e m o consolador, 

pa ra nososros, nos l leva como por la mano 

á exponer la s iguiente p r e g u n t a , que for­

zosamente se impone á toda persona des­

apasionada. Si en la g u e r r a a n t e r i o r los e s ­

pañoles a rmados , s iendo diez veces más 

numerosos , no pud ie ron subyugar á los 

cubanos; y para res tab lecer la paz les fué 

preciso en 1878, cuando bas taban en la p ro ­

porción DE 25 a l , conceder reformas, á 

las que s i e m p r e fueron opuestos por m e ­

dio de un pacto, ¿es posible c r ee r que en 

la actualidad en que se e n c u e n t r a n unos y 

otros en la p roporc ión , de 2 á 1, e n q u e 

el clima nos es favorable, e n q u e es dób le l a 

extens ión del t e r r i t o r i o sublevado, y en 

que el conocimiento del t e r r e n o nos ayu­

da g r a n d e m e n t e ; ¿es posible c r ee r , r epe ­

tí mos ,que esos anémicos y famélicos so l ­

dados europeos puedan sofocar es ta t r e ­

menda revoluc ión , s i empre c rec ien te , *y 

pueda Cuba de ja r de conquis tar su inde­

pendencia? 

Ot ras observac iones se nos o c u r r e n con 

las que demos t ra remos que la relación en. 



C U B A L I B R E 

l a cual se encuen t r an las fuerzas de los 

dominadoros es menos del doble del nú­

m e r o de los pat r io tas que desafian la 

m u e r t e en el campo de batalla, por con­

qu i s ta r su l i b e r t a d . En efecto, el ejérci to 

español ha sufrido en los t r ece meses pa­

sados desde que la fiebre de la indepen­

dencia invadió los espír i tus cubanos, con­

s iderables bajas, que puede es t imarse sin 

xa jerac ion en 25 ó 30,000 hombres , y no 

©n 3 800 como acaba de afirmar, con un 

cinismo ilimitado, un documento oficial de 

or igen burocrá t i co . P o r es te motivo e¿ 

ejército empleado en matar cubanos, c o ­

m o dir ía el ins igne crí t ico Rafael Maria 

-Marchan, no pasa en estos his tór icos mo­

l l e n t a s de 95,000 hombres cuando m á s . 

P e r o a tendiendo á las dimenciones de e s ­

t e art ículo dejamos para o t ro próximo la 

t a r e a de p r o b a r por medio de comunica­

ciones de elevado funcionarios u l t r a m a r i ­

nos , la hor r ib le mor ta l idad que ha sufrido 

y su t re en Cuba la soldadesca mandada por 

W e y l e r , P a n d o y ot ros azotes de la pobla­

ción cubana . 

Un matancero. 

Tampa,.Marzo 80.de 1896. 

GUERRILLAS 

¿Y qué m e dice amigo del sileneio 

<ie muchos de los papeles g r andes que con 

ti t i tulo de diarios independientes es tán 

a tacados de parálisis de ta complicidad 

e n la t a r ea infame de la monarqu ía espa­

ñola actual de asesinar á Cuba, de desan­

g r a r l a en los campos de batal la , después 

de haber le esprimido tudo su sudor y todo 

SU oro , después de h a b e r explotado su 

h a m b r e y su trabajo? 

i —¿Qué quie re que le diga?...Que sus 

ideas pasan an te s por la Adminis t rac ión 

del diario, y que se incuban en el mos t r a 

d o r de los pesos y que por más que , so-

Hovcce, se dec laren simpáticos á la causa 

cubana , en sus informes reve lan que t i e ­

nen a lgún suscr í tor gallego y an te la pe rs ­

pect iva de p e r d e r algunos pesos miserables 

se declaran , con su silencio, parciales d é l o s 

asesinatos diarios dé W e y l e r , de la violación 

úe las mujeres cubanas , por una soldadezca 

desenfrenada , de los negociónos sucios que 

¿lacen los marqueses con sus buques t r a s a t ­

lánt icos y de mil o t ras torpezas . 

—¿Y esos son diarios independientes? 

—Son dependientes, p r imero , lue°x>, pen* 

dientes de las p roc lamas de W e y l e r , luego 

hacen v e r q u e toda su polí t ica pasa por 

líus dientes al es tómago 

— Y luego r e su l t an unos pobres entesl 

Esta n t c h e 17 de Mayo Natalicio del 

reyezuelo Alfonso XIII (mal n ú m e r o ¡aquí 

acaba la dinastía!) se batuquea en la l ega , 

ción española a cuyo baile han sido invi ­

tados muchos que conocemos los que t i e ­

n e n ideas revolucionarias cubanas. 

Al respecto oimos anoche un diálogo 

-curioso en una mesa del café Tupi-Nam-

M. : 
—«Che? á qué no sabes en que vamos á 

©mplear los 28 mil pesos recolec tados e n ­

t r e los españoles de Montevideo? 
: — D e veras que no lo sé ¿para m a t a r 

mambisesí * "' ; 

—Qué esperanza? — P r i m e r o , daremos 

№i baile en la legación española, luego un 

banque te en el Casino Español, luego una 

ü e s t a á bordo de algún acorazado de los 

que hayan de estación en el P la ta , luego 

tina velada l i t e ra r ia con versos de Camilo 

T i d a l y con tostadas, y luego como ya ca­

si se nos acabarán los pesos, ha remos d e ­

c i r una misa fúnebre á los pobreci tos q u e 

©ayeron e n la mil y una batallas ganadas 

4 Maceo, Gómez y á los que nos lanzaron 

l o s pesos. 

— Y entonces resu l ta rá que los pesos 

d e los españoles de Montevideo serán 

—Como los dineros del sacr is tán can tan­

do, v ic tor ias , se vienen y cantando d e r r o ­

tas se van , . . . 

Eso es. . . . 

No hay duda que los yanhees son e spe ­
cialistas pa ra domadores de fieras. 

Hace pocos días que el león hispano e-5 
taba enfurecido y salvaje, y la hiena l lama 
da W e y l e r olfateaba hambr ien ta los casi ca­
dáve res délos t r ipulantes del Competidor. 
P u e s bien, el domador Cleveland auxiliado 
por el domador Taylor ,sehicieron cargo de 
los bichos y en horas , como quien dice, ya los 
t iene Vd . más mansos que burros de car­

ga, y no solo los domadores pueden pa l ­
mearlos y hasta m e t e r la cabeza en la bo­
ca de las fieras, sino que para demos t ra r 
su completa domesticidad les pegan de r e ­
bencazos y enseguida se hacen lamer las 
manos. 

¿Y saben Y d s . como obt ienen el com­
pleto dominio de los carniceros? 

Pues del modo más asombroso, como 
cosa de yankues. P o r un procedimiento 
obje t ivo. Colocan delante de los ojos de 
las fieras en el momento que b raman con 
mayor furia, ¿á que no adivinan V d s . qué 
c o s a ? . . . . . Pues la vista de una g r a n escua­
d r a fondeada en la Isla de los Estados, y 
la fotografía del in te r io r de las g randes 
cajas del Tesoro de los Estados Unidos. 

¿Verdad que el procedimiento es raro? 
Y sobre todo eficaz. A lo menos asi 

opinan los t r ipulantes del «Competidor», 
y el púb l ico . 

Doctor Andersen 

DE M i s m o n u i r a u 
E 3 H C I M F l f l 

(Conclusión) 

Sin embargo , como medida de precan-
sión le dije al e n t r a r ]¡ Via fora, ¿esperta 
ferroll y se sonrr ió como la hiena á la vis­
ta de sangra . No me dio la mano, sino me 
dijo bruscamente que me sentara , sin d u ­
da temiendo que yo l levara algún explos i -
sivo oculto. 

Cómo ha encont rado V . E., le d i je—co­
mo cor reo ,—la situación de Cuba? 

«Por n u e s t r a par te , sin novedad, me 
contestó. (Yo comprendí inmedia tamente 
que ésta debe se r una expresión catalana, 
pues la he oido muchas veces á c ier to co­
r responsal español en Nueva York.) P ron ­
to t end ré aqui f 0.000 soldados más, que 
j un to con los 150.000 que encon t r é aquí, 
pod rán impedir q u e . Gómez y sus ocho 
cientos c incuenta negros ae metan en la 
Habana y descompongan el reloj de la Ca­
t e d r a l . Sepa Vd. que yo no soy Mart ínez 
Campos que vino aquí sin plan alguno. Nó, 
yo he venido aquí con una idea, que como 
usted sabe es mucho más de lo que nin­
gún español trajo á esta Isla desde que Co­
lón concibió la idea de vaciar las cá rce­
les de España en Amér ica con el objeto 
de cambiar el t emperamen to y la fisono­
mía de los Indios.» 

¿Y cuál es esa idea, luminosa por su­
puesto, de que el niño Alfonsito ha hecho 
á V . E. el Plenipotenciario? p regun té con 
la t imidez de un Montoro . 

cPues el único modo de pacificar esta 
Is la , dijo el i lus t re gue r r e ro—de jándome 
sent i r en su efecto numant ino los tónicos 
efectos de una e x t r a ñ a combinación de 
queso pa tag rás y vino rancio español—es 
a r r a n c a r de raiz la población de negat ivos 
del pais. Con ayuda-de los vo lun ta r ios he 
empezado ' jpor b a r r e r las gentes de las 
c iudades, y pienso, en mi marcha de ex­
te rmin io , d i r ig i rme del cen t ro á la c i rcun­
ferencia hasta que l leguemos á la desola­
ción de las montañas en donde t e n d r é yo 
mismo el gas to de quemar vivos á todo 
lo que quede de la República de Cuba. 
Esto es, si los caminos están t rans i tab les 
y no me l lueve tan to como á Mart ínez 
Campos que esperando que escampara por 
poco se le cuelan los insur rec tos en el 
t ea t ro de «Tacón/» Una vez des t ru ida to ­
la gen te cubana, pienso ocupar mi l i ta rmen­
te todas las ciudades, pueblos, ve redas ; 
caminos y montes, á fin de evi tar o t ra r e ­
volución.» 

Yo dige: «Este hombre es un genio mi­
litar:» Y entonces le preguntó : «¿Cuanto 
t iempo c ree V.; E. que d u r a r á esta vida 
azarosa que l levan las huestes pacificado­
ras de España?» 

P u e s . , .eso es difícil de decir á punto fi­
jo, dijo el ca rn ice ro Genera l encogiéndose 
de hombros, como si hablara con Marcos 
García ó a lgún ot ro de los t ra idores cu­
banos—puesto que circunstancias agenas 
y la voluntad rea l de la Re ina R e g e n t e 
pueden a l t e r a r cualquier pronostico que se 
haga . Si yo log ra ra que Gómez y Maceo 
no quemaran la caña, á fia de que haya 
guarapo. Si las gen te s de los campos no 
ayudaran todos á los insurrectos , Si yo pu­

diera fusilar todos los cubanos d é l a s ciu­
dades para que no tengan al enemigo in­
formado de nues t ra a r r anquera . Si pudiese 
descubrirse un remedio pa ra la fiebre 
amar i l l a Si alguien nos prestase indefiní-
t i v a m e n t e dos ó t rescientos millones de 
pesos. Si el P re s iden te Cleveland manda­
r a á las penitenciarias á todos los cubanos 
en los Estados Unidos y á todos los que 
con ellos simpatizan. Sino reconocieran 
la bel igerancia de los cubanos. Si yo pu­
diera supr imir todos los periódicos de 
A m é r i c a y hasta muchos de Europa. Si los 
mam bises no meco j i e ran tan tos prisi one 
ros ni les cojieran á mis tropas tantos r i ­
fles y municiones. Si nuestros soldados só­
lo porquese les deben cinco ó seis meses 
de paga y se están mur iendo de hambre 
no se pasarán al enemigo todos los dias 
de una mauera tan escandalosa. Si yo pu ­
diera fusilar varios jefes del part ido con­
servador en la Habana, que por hacerse 
ricos, tanto en esta revolución como en la 
de los diez años, le vendían hasta armas y 
per t rechos á los insurrectos . En fin si las 
simpatías del orbe en te ro no es tuvieran 
con los pat r io tas cubanos, y no l loviera en 
sacando el cuerpo cada vez que s e 
les pide dinero para salvar la Isla, no dudo 
que con un ejército bien equipado de t res 
á cuatr© cientos mil hombres de todas ar ­
mas, peleando de Pinar- del Rio á Villa-
c l a r a , y 50,000 voluutarios asesinando 
cubanos inocentes en las ciudades, pues 
se podrían c mservar las Villas y la Ha­
bana para España por unos diez ó doce 
años más. liso, sí, le advier to que si Vd. 
añade algo á es ta conversación que pue­
da desdorar mi reputac ión de hombre 
jus t ic ie ro y misericordioso, lo fusilo á Vd. 
en ve in t icua t ro horas aunque sea V. más 
amer icano que el cé lebre genera l 1 incoln 
que venció á Lee en Appomatox.» 

Al refer i rse el i lustre genera l á esta 
pa r t e de la historia americana, tal vez por 
la severa exact i tud ó por algo, la silla en 
que yo estaba sentado crugió y sentí mie­
do por p r imera vez—El genera l notó algo 
en mi ros t ro pero me dijo: «Ya veo que 
se azora usted de que un ten iente g e n e ­
ral español esté tan bien versado en la 
historia, pues qué, ¿se figura usted que so­
lo los hombres de pluma, han leído á C e ­
sar Cantú? 

Yo no dije nada, sino oí que la silla c ru­
jió o t ra vez, y le dije con m e n o s miedo: 
¿Queopina V. E. de la actividad del pueblo 
y del gobierno americano con respecto á 
buba?» 

Entonces si que cambió de color mi 
hombre ; se metió un tabaco en la boca y 
después que le dio dos ó t res mascones, 
m e pidió que le aguardase un momento , y 
cuando volvió en dos minutos, por el olor 
de su al iento comprendí qu3 sus ne rv ios 
habían encont rado estimulo en la pro-
berbial g inebra con que comulgan los t ira­
nos de la Isla de Cuba cuando se p repa ran 
á inmolar victimas. Es un ri to r a ro , pero 
es universal all í—Volvió á sen ta rse y me 
dijo: 

«Mire usted, señor mió, yo comprendo 
que un pueblo de una república que virtió 
su sangre para hace r se independiente 
simpatice con todos los pueblos que pelean 
por su l ibertad. Yo soy un soldado déspo­
ta y sanguinario, y mi oficio me obliga á 
defender la t iranía y la injusticia para 
que un país man tenga el lujo de un rey y 
una manada de polit icastros vagabundos 
y corrompidos, pero no dejo de ver la r a ­
zón en que los que no estén obligados á 
hacer lo , amen la l iber tad, la fraternidad y 
la just icia. Tampoco cr i t ico los hombrea 
públicos americanos porque l ib remen te en 
el Congreso ó donde les parezca emitan 
su opinión c o n t r a í a t i ranía y la opresión; 
porque al fin allí los republicanos no 
son como nuestros Castelares y vuestros 
Montoros, que son farsantes y l iberales de 
mala fé, sino que son á todas horas y bajo 
todos conceptos hombres val ientes que se 
proclaman amantes de la l ibertad y lo sos­
t ienen hasta el fin de su vida.—Yo aplau­
do todo eso, asi torpe soldado como usted 
me vé . Lo que si no me parece bien, es 
que nos saquen á plena luz todos los ho r ro ­
r e s que los espinóles hemos cometido e a 
todas par tes desde el siglo quince, porque 
aunque es verdad, y la his tor ia no nos 
permi te negarlo , á nadie les gusta que le 
h e c h e n en cara las maldades que h a c e . 

Sin embargo , si ios y a n k e e s s e han ol­
vidado que nosotros descubrimos de A m é ­
rica, t end remos que darles una severa lec-
cción para que sepan que nosotros no so­
mos los ingleses. ¿Está usted? Y esto, 
poniéndose de pió y con el gesto endemo­
niado que augura á todo el que esta en su 
presencia no rnuv bueni exultado sise a t r eve 
á decir una palabra más, dije en al ta voz 
o t r a vez via fora, desperla ferro, y en un 
brinco estaba en la calle sano y salvo, y 
en seguida le mandó este p r i m e r fruto de 
mi capacidad reporterial—-

Has ta o t ra vista. 
(Patr ia) 

Spartacus. 

u MIMI o í IL m i l i 
(Relación de un combatiente . ) 

He aquí la relación que Me la batalla 
de Maltiempo ha escri to D. Fede r i co Pérez 
que tomó pa r t e en la acción á las órdenes 
del genera l Antonio Maceo. 

Un t iro y al machete . Tan lacónica fué la 
orden del dia. Estábamos á 15 de Diciembre 
y habíamos en t rado en la jurisdicción de 
Cienfuegos. 

Campos de cañas, ve rdes , inmensos, se 
extendían por doquiera, como un m a r de 
esmeralda . Las fábricas de los ingenios 
semejaban Islotes de ; mármol con m i n a r e ­
tes y obeliscos. 

La columna i n v a s o r a s e puso en marcha 
a l a seis de la mañana, ocupando la vangu­
ardia el genera l Maceo con suestado mayor 
y escolta, por que sabia él que e r a inevi­
table el comba te . 

Durante la marcha , el br igadier Miró 
leía en alta voz el mensaje del Pres iden te 
de los Estados Unidos de América,Mr. Cle­
veland, y algunas noticias de la g u e r r a pu ­
blicadas en los periódicos españoles cuyas 
exageraciones é inexact i tudes provocaron 
la hilaridad en las filas. 

Cuando nos a c e r e m o s á Maltiempo, Gó­
mez y Maceo avanzaron un poco por los 
flancos para observar mejor el movimi­
ento de los exploradores . La columna mar ­
chaba muy despacio, esperando órdenes . 

Uno de los ayudantes de Maceo dijo un 
chiste que nos hizo re i r á todos . E l Gene­
ral que ignoraba el motivo de risa, se 
enfadó. Fíjense, nos dijo, en lo que esta 
pasando . 

E n eso sonó un t i ro, y ot ro , y o t ro . El 
fuego de nuestro exploradares fué con tes ­
tado con una descarga por la vangua rd i a 
enemiga. Avanzamos todos y se entabló el 
combate. 

Fué de lo más reñ ido . 
Las t ropas españolas es taban emboscadas 

en una manigua. La formaban el reg i ­
miento de infantería Canarias y el de l aca , 
balleria Treviño, al mando del coronel Mo­
lina La caballería enemiga echó pié á t i e r r a 
y se enboscó también. Estaban muy bien 
posesionados y defendidos por la manigua 
y una cerca de a lambre de seis hilos. En­
t r e la cerca y el t e r r eno que ocupaban los 
cubanos había además una la rga excava­
ción pract icada para colocar los carr i les 
del ingenio. Todos esos escollos los "salvó 
la b ravura y el empuje de nuestros sóida» 
dos. Media hora de combate, y ya había­
mos salvado la cerca. Aqui empezó la 
deblacle. 

La c a b a l l e r í a cubana, rompióolos 
cuadros enemigos y se en t regó á la 
matanza. Un cuar to de hora duró aquel 
vér t igo d e s a n g r e . Los soldados españoles 
poseídos de t e r r o r , huían a l a desbandada 
sin darse cuenta de que volviendo la espal­
da aceleraban su perdición. Formando 
grupos quizás; con desesperada resistencias 
hubieran escapado algunos. Los que no 
fueron bastante ágiles para gana r los ca­
ñavera les , mordieron el polvo-¡Doscientos 
diez cadáveres contamos! La mayor par te 
jóvenes , fuertes mocetones, recién llegados 
d é l a Península , a r reba tados á sus madres 
ó á sus esposas, quitados al trabajo que 
honra y ennoblece pa ra sacrificarlos en 
defensa de la t i rania . ¡Cuan t r i s te es mor i r 
por una causa injusta! 

Todo lo perdieron: bagajes, banderas , 
archivo, botiquín, ciento diez fusiles Maü-
sser , t re in ta Remington y diez mil ca r tu ­
chos. 

Mientras curábamos nuestros heridos y 
en te r rábamos nuestros muer tos que en 
jun to sumaban veinte y siete, o t ra columna 
española, al mando del coronel Arizón, 
apareció por el frente y fué atacada por 
la escolta del genera l Maceo. Con los fusi­
les quitados en el p r imer combá te se a rmo 
rap idamete una fuerza de infanter ía cuyos 
ce r te ros disparos hicieron r e t rocede r al 
enemigo, que fué cargado al machete por 
los flancos con perdida de t r e i n t a muer tos 
y cua ren ta y cinco heridos. 

E lgene ra l Gómez por otro lado d e r r o ­
taba o t r a columna con solo su escolta y la 
pequeña fuerza de Zayas que se le habia 
unido en esos momentos, causándole sesen­
ta muer tos y cua ren t a heridos, y el coronel 
Pedro Diez, con un escuadrón, rechazaba 
una guer r i l l a que intento a tacar por r e t a ­
guardia nues t ra impedimenta . 

Es ta fué la jo rnada de Mal Tiempo. Cu­
ando acampamos á las nueve de la ñocha, 
hacia diez y siete horas que estábamos á 
caballo. 

Si alabanza merecen los ginetes por su 
b ravura y fortaleza, ser ia mezquino rega­
t ea r al caballo, auxil iar poderoso de la 
Revolución, el derecho que t iene á un lu­
gar en el escudo de a rma de la República 
Cubana-

Federico Pérez. 

(De E l Porvenir de Nheda York.) 

http://80.de


C U B A L T B R E 

L B E R T O PALOMEQUE, Abogado.--Estudio: 
k Ituzaingó 195. 

• NACLETO D U F O R T Y A L V A R E Z , Aboga-
K do,—calle Andes, num. 240. 

• B E L J. P E R E Z , Abogado,—ha trasladado su 
K estudio a la calle Cerro, num. 140. 

* VÁZQUEZ AQEVEDO, Abogado,—Estudio: Jsk.™ Mercedes núm. 30. 

m L F R E D O J. PERNIN, Abogado,— estudio 
Jgk Colonia núm. 222. 

« NTONIO CARVALHO L E R E N A , Abogado, 
J i s i Estudio: Buenos Aires, nütn. 71. 

JR N D R É S L E R E N A , Abogado, calle 25 de Ma-
yo, 282 a. 

M R T U R O CAPELLÁ Y P O N S , Cirujano den-
s£Ki tista,—Calle San José núm. 66 a. 

ЖL B E R T O BIXIO, Fotografía.—calle San José, 
numlOO. 

"E>ASILIO CARBAJAL, Abogado, calle Recon-
& quista núm. 155. 

/ ^ A R L O S A. F E I N , Abogado:—calle Rondeau 
KÉ 212. 

CA R L O S DE CASTRO, Abogado: calle Cerro 
núm 179. 

CLAUDIO WILLIMAN, Abogado,—calle Cerro 
146. 

ARLOS MARÍA DE PENA, Abogado, estudio: 
Rincón 86—Domicilio- Uruguay 133. 

wr. A L F R E D O GIRIBALDI, Médico-Cirujano, 
v calle Rio Negro, núm. 242. 

*r. R. V A L D É S GARCÍA, Médico-Cirujano, 
9 calle Sarandí, núm. 78. 

r. ENRIQUE POUEY:—Ha trasladado su con-
uguay 338 (esquina Cua-
ite á las afecciones de Jas 
Consultas: Lunes. Miér-

c 

J J ' sultorio á la calle Uruguay 388 (esquina Cua-
reim). Se dedica solamente á las afecciones de Jas 
señoras y quirúrgicas, 
coles y Viernes de 1 á 3. 

Br FÓRMICA CORSI, Médico-Cirujano.—Horas 
de Consulta de 2 á 3 p. m. Rincón 272 

Br. A R T U R O F E R R E R , Médico-Cirujano y 
Partero, ex-interno del Hospital ele Caridad: 

consultas de 1 á 3, calle Mercedes nún.. 144. 

Br. ALFONSO LAMAS.—Médico-Cirujano, ca ­
lle Buenos Aires núm á 114. 

Dr. CAÑABAL, Médico-Cirujano, SInnografo' 
Uruguay 313, esquina Queguay. C m s u l t a s d e 

1 á 4, á excepción de los jueves y domingos. De 

2 á 3, para enfermedades del estómago. 

Br. MANUEL QUÍNTELA. Se dedica exclusiva­
mente á las afecciones de los oid >s, nariz y 

garganta. Ha trasladado su consultori:) á lacal le 
Queguay 259, Consultas todos los dias de 1 á 3, 
excepción de los jueves y domingos. 

Br. ELIAS REGULES, Médico-Cirujano,—calle 
Yi núm. 176. 

Br. A L F R E D O NAVARRO, Ex-in erno, lau­
reado de P a n s . Se ocupa especialmente en 

as enfermedades de señoras, y del aparato génito 
nrinario, calle Cerro núm. 82.—Consult is de 1 á 
3 p. fio. 

Br. PEDRO R E G U L E S , Especialista en las en ­
fermedades de las vías urinarias, i iñones, ve ­

jigas, etc., y médico de las salas ven reo-siñliti-
ces en el Hospital de Caridad, opera k 5 estreche­
ces de la uretra por un procedimiento i ípido, sin 
dolor. Ha trasladado su consultorio á 1; calle Uru­
guay núm. 18a, entre Cíudadela y Flor da. 

BOM1NGO A R A M B U R Ú , Abogado,—PEDRO 
ARAMBURU, Procurador, calle Cerro núm. 

^ D U A R D O BR1TO D E L PINO, A b o g a d o . - e a -
ifikdle 25 de Mayo núm. 133 y Rincón 'A3, 2.o piso 

fq^DUARDO ACEVEDO, Abogado,—calle Trein-
áS? ta y Tres, núm. 194-

EVARISTO G. C1GANDA, A b o g a d o , - I t u z a i -
gó, 195 y Uruguay 289. 

«¡aOlUCTUOSO L. P1TTALUGA, Abogado,calle 
á?1 Misiones, núm. 218. 

R Ó N Z A L O RAMÍREZ, Abogado, Sarandi 263. 

/p^REGORIO L. RODRÍGUEZ, Abogado, calle 
\S 18 de Jubo número 69. 

«tfOSÉ SIENRRA y CARRANZA, A b o g a d o , -
TÜ Washington núm. 107. 

Ĵj-UAN F. SARACHAGA, Abogado, Brecha núm. 6 

^ O S E P E D R O RAMÍREZ, Abogado,Rincón, 68. 

J A C I N T O D . ¡ R E A L . Abogado, ca l l e Ib icuy , 247. 

jjOSÉ M. CANTO. Calígrafo, contador, reina 
W tador, tasador, procurador y balanceador.E* 
en tono: Misiones 141, de 12 á 5, Domicil io: T a ­
cuarembó 1 o; esquina La Paz . 

FLORENCIO ESCARDÓ 
S I ^ 4 1 4 i § l i f l l i i i 

S e e n c a r g a d e l a c o m p r a y v e n t a d e t e r r e n o s 

2 5 DE MAYO 4 2 7 

c a l l e 2 5 d e M a y o n ú m e r o 4 2 7 

SE HACE TODA CLASE DE TRABAJOS TIPORAFÍCOS 

A P R E C I O S B A R A T Í S I M O S 

T E A T R O Z O T A N O 
C A L L E J U N C A L 

Compañía de zarzuela bajo la Dirección del primer actor cómico—don 
Manuel Ponte donde figura la primera tiple Sta. Adelina Dupuh. 

F U N C I Ó N V A R I A D A S 

TODAS LAS NOCHES 
3 B E G C I O A I E S 

PRECIOS 
Entrada General a las tres secioues 0 . 1 0 cts. 

Sillas reservadas 0 . 1 0 > 

y G r a j e a s d e GiJbert 

AFICIONES SIFILÍTICAS 
VICIOS DE LA SANGRE I 

' roductos verdaderos fácilmente tolerados I 
por el E S T Ó M A G O y los I N T E S T I N O S . 

Exíjanselas Firmas del ir 
y G r a j e a s d e G i b e r t ® 

I AFECCIONES 81FHmCAS-¥lCWt DÉLA SAHIRE I 

I Productos verdaderos fácilmente tolerados j 
por el estómago y los I N T E S T I N O » . 

^^íjsavsí L A S K R A A A DEL 
1 CP O I B R R T y d e B'JUTIQftYtlimieéitíttf 

Pnscrlíoi en tod&s partea po^lot primeros médleo$ 
DKSCONPiKSK O* LAMIMITACIONS» A 

YrUAN CARLOS BLANCO, Abogado,—callle 25 
W de Mayo, 295. 

«rrOSÉ P U I G y ROIG, Profesor de francés y teñe- -
Ta) duria de libros.—Da lecciones á domicilio y 
en su casa, á horas convencionales, calle Andes 
191 (altos). j 

=rrOSÉ A. de F R E I T A S , Abogado. Calle Con-
W vención, número 160. j 

=r de S A L T E R A I N , Doctor Oculista. Consultas' 
%¿ ü los lunes miércoles y viernes de 3 á 41j2. Los 
martes y sábados de 1 á 4, calle Florida 200. 

LUIS PIÑEYRO del CAMPO, Abogado—calle 
Sarandi 158. 

EL VOLCAN PRiMER SOMBRERtRlA NACIONAL 
De sombreros de todas c'ases 

E S P E C I A L I D A D D E L A C A S A E N F I E L T R O 

D E D O M I N G O I A N A L D 0 
A d e m á s de a t e n d e r la casa á los ped idos de 

s ombre ro s po r g r a n d e s c a n t i d a d e s y po r m e n o s , 
t iene un g r a n s u r t i d o de a r t í cu los p a r a h o m b r s s 
al prec io de l a s casas i n t r o d u c t o r a s . 

bUIS MELLAN LAF1NUR y S . del CASTILLO Ha! I F 1 IT Í1F lili Iii Q I 9 
Abogados, calle Buenos Aires, núm. 116. U r t i - U . C . * u L J U U " O i £. 

* J T ARTIN C. MARTÍNEZ, Abogado, calle Ciu-
Mk dadela, núm. 90. 

• O A B I O DE-MARÍA, Abogado, calle 25 de Ma-
W yo 201. 

^ AMÓN LÓPEZ LOMBA, Abogado, — calle 
ü^» Rivera 23. 

Br. A L F R E D O VIDAL y FUENTES.—Médico -
Cirujano, Agracada 310 d. 

Br. FÉLIX VÍTALE, Médico-Cirujano,—cali: 
Rivera núm. 213. 

Con sucursal en la misma calle N.o 16 

MONTEVIDEO 

A V I S O S 
X H D U S T f 

J 111(1 i 1 ACREDITADA CASA EN MÁQUINAS DE COSER 
Gran ta l ler para composturas á precios 

módicos. | Aceite garant ido para máquinas 
de coser. Variado surtido ea sedas, hilos 
agujas, Y otros articulosdel ramo 

C o d i n a y S e g ú 
103—CALLE 1 8 DE JULIO—103 

E S P E C I F I C O 

INYECCIÓN INFALIBLE CONTRA LA 

G O N O R R E A 
C U R A R Á P I D A Y S E G U R A 

Se g a r a n t e que es inofens iva y que no cau 
es t rechecüs , como acontece con o t ros m e d í c a m e 
tos , s iendo a d e m á s de fácil empico . 

E s un remed io prodi j ioso p a r a c u r a r r ad i ca l ­
m e n t e toda clase de finjos an t iguos ó rec ien tes 
g o t a m i l i t a r o t e , 

A p r o b a d o p o r el I n s t i t u t o S a n i t a r i o F e d e r a l 
del Bras i l y d e m á s de l a A m e r i c a d e l S u d 

P r e p a r a d o po r de l a B a l z e y Cia. N e w — Y o r k 
Buenos A i r e s . 
. D e v e n t a en todas l a s f a r m a c i a s . P r e c i o de l 

irasco: 0.70 c t s . 

U n i n o depósi to en el U r u g u a y : B o t i c a P o p u l a r 
R o m e o p á t i c a de J . CA T R E L L O . 

C a l i A r - p y n u m . r o 132 
MONTEVIDEO 

C o l e c c i ó n <jV p e q u e ñ o s p o e m a s 
POR 

JOSÉPUIG ŶOIG 
L A C E T R E R A 

POEMA FILOSOFICO-POLITICO SOCIAL 

A COLON 
Por el Descubrimiento de América, 12 

de Octubre de 1492 

P O E M A E N J O T R E S C A N T O S 

Precio: 1 0 centesimos cada uno 
E n venta: en la Admin'ptracción de E L R A D I C A L 

Andes, 191 (altos), Y E N la libreria de Vázquez 
Cores Y Montes, 18 de Julio 146 Y 148. 

" G a A M CAPE Y wERVBCfíRIA 

WMIJ C E S T R O 

DE 

VALENTIN GIOVANONNE 
Calle Buenos Al T* 237á239 esq. Cámaras 

Sucursal: 
SARANDÍ ESQ. TREINTA Y T R E S 

Con 5 billares y demás juegos de salón, 
Casa especial en café tostado y molido, por 
mayor y menor. Vino del P iemonte , l i­
cores y vinos finos de todas clases. Servi­
cio inmejorable. 

Teléfono la U r u g u a y a 1038. 

V I N O S 

DE LA GRANJA VARZI 

Se pone en conocimiento del público 
que los v i n o s de este repu tado es tableci­
miento s iguen expediendo á la* familias 
l levándolos á domicilio, á precios sin com­
petencia dada sus condiciones de g e n u i -
dad-—Diríjanse los pedidos al depósito: 

32—CALLE 18 DE JULIO—32 

Teléfono «La Uruguaya núm. 407 

SO AL P I 
M A N U E L F O N S E C A 

Se e n c a r g a de cob ranzas d e c u e n t a s , r e p a r t o 
de d ia r ios y per iód icos , p r o g r a m a s , e sque l a s , t a r ­
j e t a s , c i rcu la res , i nv i t ac iones fijación y r e p a r t o 
de ca r te les , y e tc . ; e l e .—Contando con u n p e r s o ­
n a l idóneo, pud i endo d a r g a r a n t í a s p o r e l c u m 
p l imien to de su t r a b a j o . 

P R E C I O S R E D U C I D O S 

P a r a t r a t a r ocur r i r á l a cal le 25 de M a y o 427 
" I m p r e n t a L a N u e v a Centra l , , 

Montev ideo , M a y o 1896. 

UIS SIETE CUADRANTES 
RELOGERÍA Y JOYERÍA 

A L B E R T O R I E C I 
Surtido general en relojes y joyas 

de las mejores fábricas. Esta casa 
cuenta siempre can un personal com­
petente para composturas difíciles. 

Todo garantido. 

258—CALLE 18 DE JULIO—258 

PM SOLO 31 CTS. 
Puede üd. comer o almófar opíparamente en el 

R e s t a u r a n I Safé Ijprial 
Frente al Teatro Solis 

No olvide que 4 m á s d e la b a r a t u r a es tá e l 
buen serv ic io . 

C a f é c o n leche t a z a g r a n d e 
Pan y manteca 20 ceüfasimos 

Se 
en 

M A P A D E L A G U E R R A D E C U B A 
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